
 ¿Amamos a Dios? - Desde luego, decimos; ¡qué 
pregunta tan tonta! ¿Pero, es realmente tan 
obvio que amamos a Dios con toda nuestra 
mente y alma, con todo nuestro corazón? Hay 
un buen test para medir nuestro amor a Dios: 
¿Qué paciencia tienes con tu malhumorado o 
maníaco esposo o esposa? ¿Puedes perdonar al 
viejo amigo que te engañó en un importante 
negocio? ¿Puedes amar todavía al vecino que te 
llevó injustamente a los tribunales a causa de 
los límites de tu propiedad? Tu prójimo es la 
configuración visible del Dios invisible. Pidamos 
a Jesús que le sepamos reconocer en nuestro 
prójimo.  
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